
Después de las Iluvias...
Reflexiones sobre el mantenimiento del suelo en el olivar andaluz
Con las lluvias torrenciales de las primeras semanas de enero,
el olivar andaluz ha resbalado otra vez por las pendientes y se nos
ha ido río abajo sin que hubiéramos sabido detenerlo a tiempo.
Ni siquiera la cifras que manejan los expertos (80 millones
de toneladas de suelo por hectárea perdidas anualmente) pueden
conmover más que las imágenes de olivares rotos por la erosión
y tierras a la deriva que podían encontrarse en toda la geografía
andaluza después de las lluvias.

• ALICIA MERINO. Periodista

n Andalucía existen apro^cimada-
mente 1.300 ha de olivar sobre
una supcrficie que está desahu-
ciada por la erosión en su prácti-
c^ ► totalidad: el olivar es un culti-
vo implantado en zonas de
pendiente (una buena parte sobre

suelos arcillosos de baja velocidad de infil-
tración) y amenazado por la práctica del
laboreo (que provoca la disgregación del
suclo y su desprotección frente a la lluvia)
hasta en un 40% de su superficie.

A pesar de conocerse los nocivos efec-
tos que tienc para la conservación del sue-
lo, el laboreo convencional sigue siendo
una gran estrella del olivar andaluz. EI
laborco, al desagregar las partículas del
suelo y destruir la cubierta natural, es el
sistema de cultivo que genera mayores
pérdidas de suelo. Cuando las lluvias son
mayores que la velocidad de infiltración,
el agua de escorrentía arrastra las partícu-
las de suelo desagregado, por lo que en
su recorrido descendente va cargándose de
sedimentos y aumentando su poder ero-
sivo hasta llegar a producir no sólo las
conocidas cárcavas en los desagiies y va-

Los suelos tratados con herbicida facilitan la reco-
gida rápida de la aceituna caída, pero la zona
labrada de las calles es muy sensible a la erosión.

La conservación de suelo en olivar es muy impor-
tante, tanto por su enorme superficie como por ocu-
par suelos en pendiente.

Cuando el suelo ha sido labrado, como en este olivar
joven, las cárcavas se forman fácilmente en los de-
sagties y vaguadas.

guadas, sino adcmás y como cn csta oca-
sión, importantcs desprcndimicntos dc tir-
rra, movimienlos de los olivos, dcscubicrto
de sus raíces y desplaramicntos dc parcc-
las cercanas a las carrctcras. En algunas
zonas, induso, fincas pr^íxim^ ►s a los ríos
han dejado escapar hacia cl agua la rica
capa superficial de sus suelos.

Pérdida de suelo

Por otra parte, la citada mcdia dc 5O
millones de toneladas por hectárca prrdi-
das anualmente (el primcr informc emi-
tido al respecto por la C'onscjería de Mc-
dio Ambientc y claborado cn hasc a la
cantidad dc mateiia sÓlicia mcdida cn cl
Guadalyuivir estimaba unas p^rdidas dr
13 millones de toneladas dcsdc principios
de dicicmbre a comicnros dc cncro) supo-
nen unos 8 ó 9 m ►n dc suclu quc dcs^ ►-
parece por no tcner capacidad dc afrontar
un ritmo tan acelerado dc rcgcncraci^ín.
Ello significa quc en un plazo dc 2O añus
nos habremos yuedado sin suelo f^rtil. Sc-
gún fuentes dcl Departamcnto dc Olivi-
cultura (CIDA) de Córdoha, un 20`%^ dc
los suelos españoles en olivar ya ha pcr-
dido su «horironlc A», c^ ►pa supcrlicial
con mayor cantidad dc nuU-icntcs, mayur
porcentajc de matcria org^ínica y mayor
capacidad dc rctcncibn y almaccnamicnto
de agua por constituir la zona de desarro-
llo radicular dcl cultivo, micnU-as yuc cl
« horizonte B» de mucl^^os de cllos ha cm-
pezado también a dcsaparcccr.

Más adelante. Y Para paliar esta p^r-
dida de fertilidad asociada a la clesapari-
ción del suelo, ser ►̂ necesario realir^ ► r in-
versiones adicionales y mcdidas corrcctoras
-abonos, aportes dc matcria org^ínica y
hasta restituci^ín dc la propia ticrra- para

La acumulación de agua de escorrentía en las vagua-
das deja al descubierto muchas raíces y dlflculta el
tránsito posterior.
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reconstruir de forma airtificial los te^Yenos
deteriorados de las explotaciones.

Tampoco podemos dejar en el tintero
el problema de la colmatación de embal-
scs o la pérdida dc la calidad de las aguas
dc los ríos por la incorporación a los cau-
ccs de los nutrientes arrastrados junto a
los sedimcntos.

No laboreo

Hasta la fccha, la alternativa que mayor
aplicacicín ha cncontrado para frenar la
crosión en olivar ha sido el no laboreo so-
hre suclos desnudos, que llega a reducir
sus efectos en un >0%. Ello es debido a
que la supresión del laboreo aumenta la
estabilidad de los agregados, que, al no ser
altcrados por los apcros de labranza, son
capaces de tolerar mejor el impacto de las
gotas de Iluvia sin desagregatse. Sin em-
bargo, en este sistema puede ocurrir que la
reducción de la ve(ocidad de infiltración
dcl agua dc Iluvia por la formación de cos-
tras poco pernleables dé lugar con el tiem-
po a la fo^mación de cárcavas profundas
en las zonas de desagiie. La espectaculari-
dad de estas cárcavas ( menos nociva que
la labor quc las tapa sin evitar la pérdida
de suelo) junto con la falta de un seivicio
dc asesoramiento técnico al perder las
Ag^ncias de Extensión Agraria esta fun-
ción cspccífica hace unos años, frenaron la
aplicación más generalizada del no labo-
rco cn suclo dcsnudo por el olivicultor.

EI mínimo laborco, técnica consistente
cn reali^<ir labores muy supenc^iales (5 cm)
para facilitar las infiltracionca lentas del no
laboreo y dejando a los herbicidas el con-
trol dc las malas hicrbas de los suelos de
los olivos, no sólo puede suponer una re-
ducción superior de la erosión, sino que
cn muchos casos (como en el de los nu-
merosos estudios efectuados por el CIDA
de Córdoba) ha dado lugar a importantes
aumentos dc producción con respecto al
lahorco tradicional.

Cubiertas vegetales

Sin embar^o, el sistema más etica^ de
lucha contra la erosión es la implantación

Las abundantes Iluvias de invierno han retrasado la recolección, arrastrando valiosas capas de suelo superficial.

de cubiertas vegetales (espontánea o sem-
brada) sobre el suelo del olivar, que, ade-
más de interceptar las gotas de lluvia,
aumentan su velocidad de infiltración en
el terreno, reduciendo la escorrentía, y al-
maccnando la humedad (factor limitante
en un cultivo tradicional de secano) para el
olivo. Divcrsos trabajos realizados por el
Departamento de Olivicultura anterior-
mente citado e^videncian la posibilidad de
emplear estrategias que permitan cultivar
una cubierta en las calles del olivar (man-
tcniendo el suelo limpio bajo los olivos pa-
ra impedir la competencia de malas hier-
bas v facilitar la recolección), sin que ello
incida sobre las disponibilidades de agua o
sobre la producción: una cubierta viva
sembrada de cebada en otoño facilita la
infilh-ación de las Iluvias de invierno. Si se
trata con un herbicida de baja peligrosidad
al principio de la primavera (época del
encañado, en el caso del cereal) el riesgo
de que dicha cubierta entre en competen-
cia con el olivo queda anulado. Además,
la cobertura del terreno por los restos
vegetales, reduce las pérdidas de agua por
evaporación durante la primavera.

En general, los sistemas de siega quí-
mica han demostrado ser más eficaces que
los mecánicos, por cuanto éstos, al cortar
la hierba y no matarla, obligan a rebrotes

Los zarpazos de la erosión son más claros en los oli- EI suelo limpio bajo los olivos y las calles con cubier- Es aconsejable el tratamiento de las hierbas de las
vares en pendiente, donde la capa superficial de ma- ta vegetal hacen compatible la rentabilidad del cul- calles con herbicidas sin efecto residual, para mejor
teria orgánica tiende a desaparecer. tivo y la rentabilidad del suelo. conservar la humedad y evitar la erosión.

que pueden seguir utilizando cl agua hasta
reconstruir la cubierta y con los que se
obtienen, por ende, producciones menores
que con la siega química. Además, el em-
pleo de herbicidas no residuales de baja
peligrosidad para proceder a la siega, es
una garantía de seguiidad para el desarro-
Ilo de poblaciones cinegéticas asociadas al
olivar (tales como la perdiz, la tórtola o la
liebre) así como para la mayor cantidad
de microfauna (macro y microartrópodos)
y flora microbiana obseivada bajo siste ►nas
de cubiertas vegetales, detetminantes en la
cadena trófica de especies supeiiores y sus-
tentadoras de la biodive.rsidad.

La incentivación de estas prácticas
(apoyadas ya por algunas Comunidades
Autónomas como Castilla-La Mancha)
debe ser imperativo fundamental si que-
remos evitar la pérdida de productividad
de nLlestros olivares después de cada Ilu-
via. Es probable que dichos sistemas de
conservación del suelo encuentren también
el necesaiio apoyo en Andalucía, por con-
templarse dentro del proyecto regional de
buenas prácticas agrarias, según declara-
ciones de la Consejería de Agricultura de
la Junta de Andalucía, durante la clausura
del Congreso Nacional dc Agricultura dc
Conservació q celebrado en Córdoba cl
pasado mes de octubre. n
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